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N arcisista <1 hedonista, indivi-
dualista, escéptico, materialis-
ta, ecléctico, consumísta...

tales podrían ser los rasgos que con
preferencia se han considerado que
conforman la personalidad del hombre
actual (2)~ Acerca del mismo se han
producido todo género de especula-
ciones; por ejemplo querer conocer
cuáles han sido los elementos que le
han influido hasta llegar a constituir su
peculiar ser, examinar sus virtudes y
defectos, etc. El panorama que podría
analizarse en principio es muy amplio,
por lo que nuestro estudio se centrará
en una exposición sucínta de algunas
de las líneas de identidad de la perso-
na en nuestra era, aspirando a desve-
lar aquellos aspectos que más han
influido en la formación de su ser his-
tórico.

Los sistemas y las
ideologías

¿Son arquetipos de nuestra
sociedad el narciso, el consumista, el
indiferente? (3) Aparentemente, no.
Pero atendiendo a la experiencia de la
era del consumo masificado pudiera
existir contradicción entre valores for-
males y valores reales, a juzgar por
los comportamientos de los hombres,
cada vez más apartados de los valo-
res permanentes. Incluso cabe decir
que en ocasiones son los contravalo-
res los que ponen en marcha la histo-
ría social. Existen pruebas de que los
principios que se han puesto en prácti-
ca para encauzar el camino social e
individual conducen a la degeneración
social <4)~

Cuadernos de Trabajo Social n” 4-5 (1991-1992) Págs. 105 a 128
Ed. Universidad Complulensa Madrid 1993

105



Pedro Francisco GAGO GUERRERO

El desarrollo histórico que ha
creado un ser de tan especiales ras-
gos como es el hombre actual resulta
muy complicado. En esa evolución
encuéntranse tal cantidad de ideas, de
variables, de antinomias, que es impo-
sible extraer con toda nitidez las par-
tes que en puridad pertenecen a cada
cual. Por eso nos limitaremos a anali-
zar los tres procesos que más han
influido en la gestación del hombre
actual:

1> El que procede del pragmatis-
mo y del idealismo. A través de la
combinación del capitalismo y del libe-
ralismo, convergen el interés personal
con el deseo por acrecentar la libertad
y la justicia con la extensión del bie-
nestar. Desde sus comienzos ambos
sistemas evolucionaban abriendo
poco a poco sus estructuras, con lo
que aumentaba el número de los
beneficiados de los derechos. Los sis-
temas implantados conseguirían uno
de sus más grandes éxitos: la paulati-
na incorporación de la mayoría de los
ciudadanos a las nuevas posibilidades
que se ofrecían (5>

2> Otro proceso es el que surge
de la influencia doctrinal y práctica de
las ideologías de salvación <6),

Las ideologías de salvación (7)

han surgido en los estados más febri-
les de la humanidad, aprovechándose
al principio de la debilidad del nuevo
sistema para llevar a la práctica sus
exigencias. Ha resultado ser un movi-
miento que utilizó todo el anterior
impulso económico, político, filosófico,
etc., que creó un nuevo sistema. El
movimiento colectivista empezó a ser
importante por las posibilidades que

poseía para reformar las estructuras y
cambiar en parte su propia substancia
(8>

Así pues, el camino de la espe-
ranza irrealizable, de la aspiración
igualitaria, y de otros intereses menos
nobles, orígínó una evolución históri-
ca, contra y dentro del sistema capita-
lista, que ha marcado al hombre de
nuestro siglo.

3) Por último, el proceso demo-
crático (9) que se planteó en una doble
vertiente: el de la democracia política,
y la democracia social, traducida en
igualitarismo. Por influencia del
izquierdismo y de las medidas antípa-
líticas se ha ido imponiendo la demo-
cracia social <10) En cambio, la demo-
cracia política se ha ido incorporando
con más o menos éxito en los diferen-
tes paises desarrollados, sufriendo
desde hace tiempo una involución que
ha estado originando consecuencias
negativas para los ciudadanos (11)

Cambio de estructuras y
nuevos valores

El capitalismo posee unos princi-
pios que se han puesto en práctica
con más o menas éxito en las sacie-
dades desarrolladas: uno de ellos es
el trabajo. Para que haya evolución
económica es preciso crear en las
personas un racionalizado y sistemáti-
co espíritu de trabajo (12) Otro princi-
pio: la búsqueda del beneficio, que
consiste en conseguir que los hom-
bres realicen un esfuerzo sostenido
proyectado en gran parte de su exis-
tencia (13); y finalmente no se puede
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olvidar la libertad económica, “cauce
fundamental del desarrollo económico
y del bienestar” (14)

El liberalismo también exponía al
propio tiempo sus valores. El más
importante, el de la libertad en sus
múltiples manifestaciones: económica,
política, religiosa, de pensamiento, etc
<15) También, la igualdad jurídica, la
consideración de que todas las perso-
nas merecen ser aceptadas dentro del
concepto de la dignidad como ser
humano (16), y la propiedad, en térmi-
nos de libre y absoluta (17) Estos valo-
res entroncarán con los del capitalis-
mo, y de su relación saldrá la posibili-
dad de la conjunción del sistema eco-
nómico y del sistema político-social.

En términos generales los princi-
pios liberales no entran en confronta-
ción con el espíritu del capitalismo; al
contrarío, entroncan con él y en
muchas ocasiones participan de sus
objetivos, haciendo posible que la
común orientación resulte beneficiosa
para los hombres. Por ello surge “la
riqueza de las naciones”, la libertad
para el hombre y el desarrollo de sus
capacidades sociales, políticas y eco-
nómicas.

El problema se planteó cuando
se quiso que los valores sirvieran ade-
más para incentivar al hombre, a fin
de aumentar sus oportunidades de
trabajo, consumo, etc., mejorar sus
relaciones comunitarias, aumentar la
libertad, la solidaridad y cualesquiera
de los actos que puedan beneficiar las
relaciones comunitarias y les induzcan
a actuar desinteresadamente. Por
ejemplo, los comportamientos que
enaltecen y elevan a la categoría

superior lo humano en tanto que per-
sona moral.

También era previsible que se
produjeran desajustes, no fanto por la
convivencia de los valores del capita-
lismo con los del liberalismo y los
valores imperantes basados en la
moral cristiana, como por la dificultad
de poner conjuntamente en práctica
los valores teóricos. Parece probable
que por ello hayan brotado parte de
las actuales contradicciones de nues-
tra sociedad, a la que también hay
que sumar la propia actuación del
Estado social.

El capitalismo ha incentivado las
conductas para sacar un beneficio
material sin poner trabas morales (18)

Aunque la competencia se organice y
se enmarque en unas leyes —no sólo
las del mercado— no obstante su prin-
cipio fundamental es la búsqueda del
beneficio, y su objetivo tiene que ser
el de acrecentar la propiedad, la rique-
za ~ El desinterés no forma parte de
sus principios. Sí este comportamiento
se generalizara obstaculizaría el desa-
rrollo (~). Ahora bien, a este sistema
económico se le debe la solución de
gran cantidad de problemas económi-
cos y sociales. Ha elevado el nivel de
vida de las masas, reduciendo los ni-
veles de pobreza y. por consiguiente,
las injusticias económicas. Se impone
por su utilidad. Pero se pensaba que
era necesario crear otros mecanismos
en los que pudiera orientarse la activi-
dad y conseguir unas condiciones
económicas contormes a criterios
morales. Esa fue la pretensión del lla-
mado socialismo de cátedra, es decir.
moralizar la economía (=1) No enten-
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dieron que el capitalismo jamás podrá
realizarse si se somete estrictamente
a la moral, puesto que sus objetivos
no son morales.

Existen aspectos concretos en el
espíritu del capitalismo y en el libera-
lismo que resulta difícil compatibilizar.
Por ejemplo, la tesis económica de
Smith o de Ricardo con la ética kantia-
na. El celebre principio kantiano “haz
que tu acción sea considerada válida
universalmente’ (22), no es nada fácil
asociar al planteamiento capitalista del
impulso egoísta. La despreocupación
por uno mismo y la preocupación por
los demás no forma parte de la teoría
del capitalismo, al basarse en el
esfuerzo egoísta y en la envidia (22)

como condición del desarrollo econó-
mico. Qué complicado ha de ser com-
paginar el comportamiento egoísta de
la actividad económica con el compor-
tamiento solidario cuando se sale de
ella. En la actividad económica todo
debe ser competencia, fuera de ella
se impondría la solidaridad, tratándo-
se de plasmar el universo moral. Aun-
que cabe la compatibilidad teórica,
conjuntar prácticamente egoísmo y
solidaridad, muestra a priori una gran
dificultad. Seria natural que surgiera
una tensión entre ambos que aumen-
taría por el cansancio histórico resul-
tante de la misma, acabando presumi-
blemente por imponerse el principio
egoísta, si otros factores no propician
la relación solidaría. Además, todo
valor de carácter ético o moral que no
tenga una base religiosa se presenta-
rá vacio de contenido, puesto que
cuando uno es juez de sí mismo el
propio interés impone la subjetividad y

se fomenta la justificación de cualquier
acción.

El problema radíca en el carácter
utilitario del espíritu capitalista, lleve o
no influencia protestante (24) El prin-
cipio económico resulta ser: haz que
tu acción sea válida para ti y, si ade-
más beneficia a la sociedad en que
vives, mejor <~). Es decir, ante todo, la
búsqueda del beneficio propio; no hay
que preocuparse por la sociedad ni
por la nación, “la mano invisible” se
encargará de ello. Inferir por eso que
el que opte por actuar conforme a las
leyes económicas se va a preocupar
también de someterlo a criterios mora-
les, pecaría de ingenuidad. Ni siquera
la fe sentimental puede servir, excepto
quizá para descargar algunas emocio-
nes y para justificar otras acciones
poco o nada humanitarias.

El complemento a la búsqueda
del beneficio del “enriqueceos” no es
la moral privada, sino la moral tras-
cendente con conciencia religiosa.
Este es el único limite posible a las
ambiciones que propugna el espíritu
capitalista. Porque el interés personal
no busca siempre la justicia, aunque
se apoye en la moral kantiana. Toda
conciencia debe contar, aparte del jui-
cío propio, con el juicio vigilante del
ser trascendente al que se debe dar
cuenta de los actos. La observancia
no sólo se impone por miedo, sino por
la recompensa futura. De este modo
se le da el verdadero valor a la vida
del más acá, que nunca será absoluta.
Cuando la conducta se atiene estricta-
mente a la moral, cuando las acciones
tienen un fondo trascendente, la
recompensa que se obtiene es mucho
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menor que los posibles premios que
habrán de conseguirse adecuando la
conducta a los intereses estrictamente
económicos. En cuanto al concepto de
felicidad (26), que tan sólidamente se
ha asentado en la mentalidad social,
qué poco valor tendrá la actuación
desinteresada analizándolo desde la
óptica materialista; la recompensa es
pequeña y el valor social escaso en
cuanto que se compara a los premios
obtenidos en actitud económicamente
egoísta, como son la comodidad, la
consideración social. Por eso no es
extraño que los planteamientos mora-
les hayan sucumbido ante los princi-
píos de utilidad económica. Y no olvi-
demos que el primitivo liberalismo
conceptuaba la felicidad igual a la
riqueza, porque no existía otra forma
para cuantificar la felicidad (27)

Con estas perspectivas tan con-
tradictorias, con un vacío de contenido
esencial, es fácil prever que en el
devenir histórico acabaran por oscure-
cerse los impulsos más nobles y
humanitarios sustituyéndose, en gran
parte, por las conductas egoístas.
Cuando el interés va asociado a la
posesión y ésta al dinero, se termina
dando culto a éste por encima de
cualquier valor.

Las bases con las que. partió la
nueva sociedad creaban unas motiva-
ciones, en parte de ella, que repercu-
tían de modo muy favorable en el
desarrollo económico y conseguían
extender el bienestar a un sector de la
población, si bien, como se ha escrito,
la poca substancia de las bases
humanitarias no presagiaban la exten-
sión de los efectos solidarios y huma-

nitarios. Curiosamente habrá de ser
en los momentos más dificíles y dra-
máticos cuando aparecerán los mayo-
res sacrificios y las acciones más
nobles. No puede negarse que
muchas veces se actuó desinteresa-
damente bajo motivación filantrópica,
pero seria la actuación basada en los
fundamentos religiosos y morales la
que produjese los efectos más nobles.

La nueva estructura económica
comenzó a dar muy buenos resulta-
dos, si bien para gran parte de la
sociedad no se verían los beneficios
reales durante un largo período de
tiempo. Esto más que injusto era lógi-
co, puesto que el propio carácter de la
evolución económica hacía invíable
que la sociedad entera pudiera pene-
trar en un grado óptimo en las nuevas
estructuras (28), Pero la grandeza de la
nueva sociedad consistía en la enor-
mes posibilidades que se abrían con
la libertad económica y política y la
participación pública. Y lo que no era
menos importante, la aparición de un
dinamismo social que lograba romper
con las rígidas estructuras. Todo se
debía a la economía capitalista, a la
política y la llamada mentalidad social
burguesa <29)

Así pues, el nuevo sistema con-
duciría a la sociedad a creer en la
libertad, a exigir mayor justicia e igual-
dad y que a todos llegaran los frutos
del progreso. Este aspecto general-
mente se olvida y desde luego no lo
tuvieron en cuenta los críticos del
nuevo sistema (SO)

En resumen: desde el ángulo
liberal y capitalista las estructuras se
constituyeron para que la convivencia
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social mejorara notablemente y se
pusieran en marcha los mecanismos
de desarrollo del hombre en las ver-
tientes económica, social y política.

La utopia como elemento
configurador

Debido a una irreflexiva toma de
conciencia, por parte de la población,
de que el sistema era el que creaba
todas las desgracias públicas, junto a
los que buscaban el modo de aprove-
charse mejor de la situación, caso de
la clase media y baja (31), surgió un
rechazo completo al sistema con pre-
dominio de las bases políticas revolu-
cionarias o reformistas, según los paí-
ses.

La toma de conciencia del ciuda-
dano de las posibilidades políticas,
económicas y sociales, condujo a
muchos de ellos a seguir las doctrinas
progresistas y utópicas. Comenzaba
un importante movimiento social que
se basaba en el ensueño. Uníanse
para ello el interés persona! y el senti-
mentalismo con la ilusión. Paralela-
mente se irá labrando otro movimiento
histórico, muy distinto, que postulaba
otras ideas basadas en el amor a la
patria o la nación. Se da aquí el sentir
histórico, al contrario del utópico que
presenta un perfil antihistérico aun-
que, qué paradojal, habría de seguir
realizando la historia de la humanidad.

El movimiento utópico, tanto
socialista como comunista o anarquis-
ta (32), comparten principalmente una
idea esencial: acabar con el sistema
capitalista y eliminar cualquier resto
de liberalismo. Se diferencian en la

proyección estratégica que adoptan
en relación con dicho sistema. La
lucha por el objetivo común que es la
implantación de la sociedad socialista
posee menos importancia. Dado que
es este un objetivo inalcanzable, toda
su actividad se basa en la destrucción
del sistema en que se le permite
actuar. Cuando daba sus primeros
pasos, el colectivismo intentó destruir
lo existente para construir lo imposi-
ble. Transcurrido un tiempo, y como
las experiencias socialistas fracasa-
ban. su relación con el sistema cam-
bió. A su labor destructiva, manif esta-
da de diversas formas, se le abrieron
grandes perspectivas. Se integrarían
en el sistema que tanto odiaban y
sacarían partido de sus enormes posi-
bilidades. El planteamiento consistía
en utilizar los valores establecidos por
el liberalismo, impregnándolos de sen-
tido colectivista <33)~ Su convivencia
con el sistema se justificaba porque
sólo así se aumentaría la justicia
social y se darían los pasos necesa-
nos para llegar al socialismo. También
se pretendía la transformación radical
de la persona, es decir, la desaliena-
ción, a fin de crear el auténtico ser
histórico (34)

Este cambio estratégico nos lleva
a distinguir entre la influencia colecti-
vista en las sociedades en las que los
grupos socialistas lograron despren-
derse de sus rivales políticos, gene-
rando un régimen totalitario, y los paí-
ses de economía de mercado donde
al socialismo le ha cabido un impor-
tante papel en el Gobierno y en la
oposición. En los Estados socialistas
—caso de Rusia y satélites— ni
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siquiera se puede hablar de que se
haya creado un hombre nuevo (35) Se
ha podido comprobar en dichos paí-
ses la existencia de una población con
actitudes pasivas, sin ideales, temero-
sa y sin apenas capacidad de evolu-
ción. La desaparición de los paises
socialistas y la puesta al descubierto
de su sociedad prueban lo que era
conocido por casi todo el mundo.
Nada que se pareciese a lo que Marx
vaticinaba. Distinto planteamiento
estrategíco se pudo percibir en el
socialismo de los países “capitalistas”
donde algunos grupos, preferente-
mente la socíaldemocracia, seguían
una línea reformista que intentaba
aprovecharse de las oportunidades
que se abrían por la propia flexibilidad
de las estructuras (36)~ Apoyándose en
las consignas de igualdad, libertad,
solidaridad, justicia, el socialísmo
acrecentó su poder e influencia ocu-
pando una contradictoria posición en
la que acosaba continuamente al sis-
tema creado, pero a la vez viviendo
muy a gusto en él, a pesar de las apa-
riencias. A dilerencia del liberalismo,
fomentó otra toma de conciencia
sobre la ya creada por aquél, basada
en los supuestos de una idílica socie-
dad, que en la práctica supuso forzar
a los Gobiernos para obtener peque-
ños resultados en favor de sus simpa-
tizantes. En cuanto a los miembros de
los nuevos grupos de izquierda, aun-
que siguieron utilizando las viejas con-
signas, no descuidaron la oportunidad
que se les ofrecía de colocarse mejor
en la sociedad y aprovechar la fuerza
del movimiento. Haber alcanzado el
poder en un Estado, bien por medios

pacíficos o violentos, puede ser un
dato importante para medir el grado
de influencia del colectivismo. Pero sí
repasamos los ejemplos que nos ofre-
ce la historia, la influencia socialista
ha sido muy grande tanto en los pai-
ses en que han actuado según las
reglas del juego democrático imperan-
te, como si ha obtenido el monopolio
del poder.

Es esa influencia de los principios
y valores socialistas la que se analiza-
rá ahora.

El principio básico que postula el
socialismo es el de la igualdad en los
aspectos económico, social y jurídico.
El resto de sus principios son meras
adaptaciones a la idea colectivista.
Teóricamente la libertad es incompati-
ble con la igualdad colectivista, entre
otras cosas porque para establecer y
mantener esa clase de igualdad resul-
ta preciso dotarse de un enorme
poder coercitivo, puesto que las socie-
dades siempre tienden a la desigual-
dad, al menos en el plano económico
y social (37)~ La historía nos ofrece la
prueba incontestable de esa tendencia
y los resultados que han dado los
esfuerzos para crear y mantener la
igualdad (38) Es por lo que hoy puede
decirse, sin temor a equivocarse, que
el igualitarismo colectivista nunca con-
seguirá que se implante ni la libertad,
ni la justicia.

La influencia socialista en la for-
mación de los principios sociales que
imperan en la actualidad es importan-
te. Resulta significativo que se haya
logrado esa influencia por la acción
política de la degradación y destruc-
ción solapada de los valores dominan-
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tes, tanto naturales, como históricos.
Se ha dicho que el fascismo fue una
adaptación permanente a las circuns-
tancias ~ sin embargo esta idea
concuerda mejor con la actuación del
llamado socialismo democrático, pues
es el que más inteligentemente se ha
ido adaptando a una realidad ajena a
su doctrina, si bien ha tenido presente
llevar a cabo la degeneración de las
costumbres, hábitos y creencias reli-
giosas y morales. Por eso los princi-
pios socialistas han trastrocado el sis-
tema vigente y marcado decisivamen-
te al hombre actual. No obstante, la
política y antipolítíca socialista ha
supuesto un fondo negativo importan-
te en la evolución histórica de la civili-
zación occidental. En el supuesto de
que el sistema capitalista desapare-
ciera, seria imposible que el socialis-
mo fuera el sistema que lo suplantara,
puesto que es la degeneración del
presente y la nada venidera como
ideología (40)

Se puede constituir una nueva
sociedad de dos maneras: 1> A través
del cambio drástico de lo existente.
Comenzando con un cambio político,
se irán imponiendo paulatinamente los
nuevos principios y valores a la socie-
dad. Es decir, la teoría o doctrina
tomará cuerpo en las formas, mentali-
dades, creencias, ideas, etc., tal como
acertadamente señaló Tocqueville (41),
2) Cuando se introduce de manera
progresiva los valores o principios y se
sustituyen de igual manera los exis-
tentes. El socialismo ha puesto en
práctica las dos alternativas y su
resultado es el que se presumía.
Como antes se dijo, con la revolución

pocas cosas han cambiado de forma
substancial, provocando una degene-
ración que conduce a la decadencia.
Y con la reforma destructiva el proce-
so es tan degenerativo o más que con
la revolución, aunque las sociedades
a las que trata de someter han conse-
guido mantenerse, a pesar del efecto
tan corrosivo que se ha imprimido.

El socialísmo no puede despren-
derse de su esencia negativa. El
socialismo puede cambiar de táctica,
puede apoitronarse como lo están sus
dirigentes, pero su capacidad para
destruir la moral, la religión, la justicia,
la libertad, etc., hace difícil una estra-
tegia de contención. Sólo cabe una
solución: su desaparición. Aún así
habrá hecho tanto daño que en las
sociedades desarrolladas habría que
comenzar por un nuevo relanzamíento
histórico de los valores naturales.

La estrategia de la degeneración
la ha llevado a cabo el socialismo apo-
yándose en unas ideas o principios de
gran importancia en toda sociedad,
como son la libertad y la democracia.
Aprovechádose de las aspiraciones de
la sociedad y dándole el sesgo colecti-
vista, el socialismo ha recogido aque-
líos ideales y los ha orientado en inte-
rés de urja nomenclatura <42) Basta
con haber señalado que la democra-
cia y la libertad solo son posibles en la
sociedad socialista para que muchos
hombres hayan seguido sus consig-
nas.

Con la evolución de la democra-
cia social y el retroceso de la demo-
cracia política se ha ido imponiendo el
igualitarismo, tal como preveía Toc-
queville. Ello ha supuesto romper con
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viejas solidaridades y elementos fun-
damentales en cualquier comunidad,
como es el caso de la autoridad. gua-
litarisrno en el ocio, en la pasividad, en
el mímetismo, en la ausencia de lucha
colectiva, en seguir de modo exclusivo
intereses particulares, en la búsqueda
del bienestar material (43) y en la apre-
ciación de la realidad a la que ya pre-
viamente se ha ocultado y mostrado lo
aparente (44) La evolución histórica ha
ido separando la relación entre demo-
cracia política y democracia social,
optándose por la que aporta mayores
posibilidades de sujeción y menos
complicaciones para los que ostentan
el poder.

El siglo XX pasará a la historía,
entre otras cosas, por ser el fracaso
del colectivismo en cualquiera de sus
manifestaciones marxista, socialde-
mócrata, etc. El hundimiento de los
socialismos, aunque todavía se man-
tengan regímenes totalitarios como el
de China, Cuba, etc., ha logrado des-
cubrir ya detínitivamente para todos
(45) los mecanismos de su proyección.
Todas las manifestaciones prácticas
del socialismo han sido la antítesis de
lo que se pregonaba (~). No es preci-
so pasar revista a todos los casos, por
lo que nos vamos a centrar en dos
importantes ejemplos:

1) Especial mención merece la
Perestroika, el socialismo que preten-
dió abrirse un poco a la libertad (47)~ A
pesar de los deseos de M. Gorbachov
(48), se comprobó la imposibilidad de
que el socialismo como único funda-
mento del Estado pudiera coexistir
con la libertad y la democracia. Lo
cual es una clara demostración de que

el socialismo de los países desarrolla-
dos perdura y se mantiene en el juego
político democrático gracias a las insti-
tuciones creadas por el liberalismo o
el conservadurismo y por la existencia
también de unos grupos y fuerzas
sociales que impiden que el socialis-
mo se adueñe del Estado y de la
sociedad (49)~ Y es que en el socialis-
mo no cabe la regeneración —no es
consubstancial a él— (§0) no es com-
patible con nadie, excepto consigo
mismo. Cuando el régimen socialista
desplegó un poco de libertad, desató
de inmediato un movimiento que
acabó con su existencia de tantos
años (51) saliendo a la luz viejos pro-
blemas nunca resueltos y siempre
aplazados como el nacionalismo, la
pobreza generalizada, etc.

La Perestroika, por tanto, no con-
siguió que Rusia resolviera sus pro-
blemas más dramáticos, ni logró des-
hacerse de todo su pasado de sangre
y esclavitud (52)

2> El segundo caso se refiere al
llamado socialísmo democrático. En
los países occidentales el sueño
sigue, todavía rinde intereses. El
socialísmo ha dejado de ser una ilu-
sión, ha pasado a ser un negocio polí-
tico y económico donde muchos obtie-
nen una alta rentabilidad. Cuando
domina políticamente va eliminando
las libertades fundamentales, y a ima-
gen y semejanza del sovietísmo aca-
parará todos los resortes posibles de
la sociedad y del Estado, sobre todo
de éste, que sirve para dominar aqué-
lla.

El fracaso del socialismo real es
el fracaso de todos los socialismos, se
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llamen o no democráticos. La Peres-
troika por la que tanto apostaban, ha
sido su más dramático aviso (53) La
contradicción más importante del
socialísmo resulta ser el escepticismo
que, por un lado, les corroe, como a
parte de la sociedad, al ver fracasar
sus ilusiones <el que las tenía> y haber
podido comprobar la inaplícabilídad de
sus principios. El socialismo se ha
convertido en una influencia lucrativa
que abre posibilidades de cargos,
dinero, poder. Su proyección ideológi-
ca es técnicamente avanzada, porque
consiguen que la gente olvide que la
le debe estar de acuerdo con los
actos. Por otro, siguen odiando el sis-
tema capitalista, sin que hayan evolu-
cionado en sus ideas, ni salido de sus
dogmas (§4), excepto para sacar parti-
do de su posición (§5) Aunque quisie-
ran, no pueden dar marcha atrás: para
ello tendrían que renegar de su doctri-
na.

Las influencias actuales
en la conformación del
hombre

Una vez analizadas las ideas
más influyentes del pasado en la for-
mación de la personalidad del hombre
actual, se expondrán a partir de ahora
aspectos de esa personalidad y se
ahondará más en las influencias pro-
venientes del contexto presente.

Convendría decir previamente
que los rasgos actuales de la persona
y del ciudadano son producto de toda
una evolución en la que cabe hablar
de la conversión del Estado, de la

sociedad, del habitat, de los medios
de comunicación, de las ideologías,
etc. Es el resullado de un conjunto de
influencias de muy distinto signo que
forman parte de la estructura global
histórica.

Una actitud que ha adoptado el
hombre actual y que marca su perso-
nalidad es la tendencia al consumo en
grado superlativo. La economía está
asentada en el presupuesto de que el
hombre debo consumir y aumentar su
nivel adquisitivo con el fin de que se
acrecienten sus posibilidades de com-
pra. Existen toda clase de técnicas
para fomentar el consumo (~). Los
vendedores de productos saben cómo
crear las necesidades y satisfacer las
demandas. Por ello se recurre a todo
lo que pueda servir para activar el
consumo de los hombres. Estos
aumentan su bienestar material, pero
a cambio admiten sacrificarse para
satíslacer necesidades y se frustran
por no poder eliminar sus infinitos
deseos. En una palabra, consumen y
se consumen. Tado se percibe coma
objeto de consumo, hasta los valores
más sagrados. En efecto, es el consu-
mismo el que en gran parte ha
impuesto los valores. Sólo hay que ver
dónde se encuentra el ideal de la
libertad según la publicidad consumís-
ta: en un coche, en una bebida, en
una forma de vestido. Dónde la
pasión: en un bolígrafo, en una colo-
nia; dónde el amor: en una motocicle-
ta, en una guitarra. Tampoco existen
normas, todo es aleatorio; se acepta
para el momento, una vez usado deja
de ser válido. ¡-le aquí al gran protago-
nista (~fl. Ha propiciado que la realí-
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dad haya desaparecido surgiendo una
nueva óptica de la vida: la que él crea
en lo posible. Por eso posee el poder
para cambiar los valores adecuándo-
los a sus necesidades. Se ha converti-
do en el gran rey al que rinden pleite-
sía múltiples vasallos.

Nuestro hombre también es
hedonista y narcisista. Rinde culto al
cuerpo y por ello culto a la apariencia
(§8), a los sentidos, en su vertiente
más animal, porque no pretende edu-
carlos hacia lo refinado. El culto es al
cuerpo, pero en realidad es el culto a
la apariencia que se expresa en gran
parte en el cuerpo (59)~ La apariencia
hedonista mide la mayoría de los valo-
res que entraña la relación humana
por la expresión física, que debe ser
juvenil. Cuerpos sanos para una
reproducción apropiada, se decía en
la teoría nacionalsocialista (60) La exi-
gencia hedonista requiere cuerpos
jóvenes, moldeados, operados cuando
existan defectos más o menos llamati-
vos. Tanto si se es joven o no, hay
que hacer lo posible por parecer
joven. Nos encontramos aquí con una
clara deformación del ideal clásico y
renacentista del cuerpo sano, puesto
que éste se conjuntaba con el espíritu
en un ideal más elevado, para lograr
la mayor perfección humana, creando
la figura ideal del “Cortegiano”, que se
dedicaba a cultivar lo físico (debía ser
ducho en armas) y de lo espiritual,
intentando llegar al más perfecto equi-
librio (61) En el momento actual rendir
culto al cuerpo es rendir culto a la
juventud cuando existe; sí no, es pre-
ciso aparentarla. Por consiguiente,
todo lo que no está en los límites mar-

cados por la juventud, en sus expre-
siones física y mental, carece de pres-
tigio. El hedonismo juvenil (62) marca
en gran parte los principios, los valo-
res. También lo que desprestigia.

Una sociedad donde impere el
valor hedónico tiene que ser a la fuer-
za escéptica, incrédula, indiferente y
apática, en el sentido que le daba
Tocqueville (63)~ Y no deja de ser
curioso que una sociedad tan preocu-
pada por los derechos humanos, por
la vida, por la libertad, sea tan escépti-
ca (64), tan impasible ante lo que le
ocurre al semejante (55)~ No es de
extrañar que sea tan contradictorio,
que se indigna porque se condene a
muerte a un asesino, y vea como un
costo de la civilización el continuo
chorreo de sangre que se derrama en
la carretera, o que se recluya a los
ancianos en las residencias para la
tercera edad o cárceles del bienestar.

¿Dónde quedan los principios y
valores de las ideologías? El liberalis-
mo, como el conservadurismo, se han
comprometido más con los problemas
políticos. Sus valores no coinciden
con una sociedad del estilo hedonista.
La política del liberalismo ha sido la de
afirmar sus principios y conformar un
auténtico ciudadano y, sobre todo,
una persona responsable. Parece evi-
dente que en general en las socieda-
des desarrolladas, especialmente en
Europa, ha habido importantes desvia-
ciones, de las que el liberalismo no ha
tenido la culpa. Lo cierto es que en
gran parte de las naciones europeas,
con excepción de Inglaterra <66),

Holanda, y alguna otra, han sido muy
poco liberales (67)~
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En cuanto al conservadurismo,
desde hace años emparentado con el
liberalismo político, ni teórica ni prácti-
camente ha podido abrir un camino a
los principios hedonistas. La tradición,
la religión, la Patria, no son valores
que deban guiar una sociedad al
hedonismo; más bien al contrario, ya
que predíca el valor, el sacrificio, la
disciplina, que son antítesis de las for-
mas que adopta el hedonismo. En la
práctica también ha podido contribuir
de forma indirecta desde el lado eco-
nómico. Pero quizá sean los valores
conservadores los que más han frena-
do la tendencia social al hedonismo.

Respecto a la ideología socialis-
ta, tampoco doctrinalmente tiene que
ver con el consumismo, el hedonismo
y la apatía. Pero en la práctica ha utili-
zado recursos que han sentado las
bases del hedonismo. Por consiguien-
te, el socialismo ha terminado también
por ser hedonista. Hasta se proclama
el “manifiesto hedonista socialista” (68)

Su carácter de parásito doctrinal le
hacen acreedor a ser un cooperador
más. Ha impulsado la indiferencia
como medio de desintegración social
por un lado, y al hedonismo por ser un
asidero a su quiebra ideológica, por
otro. Crítica la existencia del capitalis-
mo, pero la mayoria de sus simpati-
zantes se encuentran muy integrados,
olvidando sus pretendidos valores.

Los colectivismos se han basado
en el llamado Estado de bienestar
para influir en la configuración del
hombre actual. Se sabe que el Estado
social surge con la pretensión de
reformar ciertos aspectos del estado
liberal. Para algunos (69), pretende ser

un tránsito en progreso hacia una
sociedad más justa y. sobre todo, más
igualitaria. El Estado social ha querido
ser reformador e impulsor de los valo-
res que el Estado liberal no consiguió
transmitir; aunque bien pudiera ser un
transformador de todos los principios
de aquel Estado. Es todo un síntoma
que hayan podido oríentarle ideolo-
gías contrarias a los principios que
propugna el Estado liberal. Y es que
las reformas que ha traido son tan
profundas que es posible hablar de un
cambio en los aspectos social, políti-
co, económico y jurídico <70).

Político, en cuanto que la libertad
deja de ser el principal valor de la
sociedad. El Parlamento no es ya la
principal institución política (7í)~ La
división de poderes ha quedado para
la historia de la teoría política <72)~ La
democracia no supone un control de
los ciudadanos (2~), sobre el Estado y
sus instituciones (74), creándose la ins-
titución de los privilegiados, esto es,
los que participan en las diversas tare-
as políticas para defender los intere-
ses generales del Estado social y los
suyos propios. En cuanto al cambio
social. decia Tocoueville Que la verda-
dera revolución era la que sucedía en
las conciencias, costumbres, en las
formas de vida, en definitiva (7§)~ El
liberalismo sacaba al hombre de la
servidumbre real, dejártdole frente a
los elementos. El Estado social le pro-
tege pero le convierte en un súbdito.
Cuántas pasiones, ideales, luchas y
sacrificios tuvieron lugar durante el
siglo decimonónico hasta conseguir la
plena ciudadanía (76), para ahora caer
sin resistencia en la sujeción de la
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protección. El ciudadano en el Estado
social ya no posee capacidad de reac-
ción ante la mayoría de los problemas
políticos (77) En casi todos los Esta-
dos sociales se ha constituido un régi-
men oligárgico, aunque exista el for-
malismo del sufragio. A mayor abun-
damiento, la incapacidad social para
entender los grandes problemas des-
motiva la adopción de posturas partici-
pativas (78)

En el ámbito económico “ha que-
dado neutralizado el laissez-faire (79),

sí bien no se puede imputar su desa-
parición a este Estado. La tendencia
en el siglo XIX hacía el olígopolio o el
monopolio en ciertos sectores econó-
micos de la sociedad, quebraba parte
de la teoría de los economistas clási-
cos (80) Bien es verdad que tampoco
se conseguió plasmar la teoría en
toda su pureza, sobre todo en lo que
concierne a la no intervención del
Estado. Los presupuestos del Estado
social en lo que respecta a la econo-
mía de mercado no son reformistas, al
cambiar sus bases esenciales. El
Estado social no parte del principio de
una economía libre, sino de una eco-
nomía intervenida en la que deja más
o menos libres ciertos ámbitos de los
diferentes sectores económicos, que-
dando el Estado como controlador,
‘manager’, organizador, etc. (81) Ade-
más, la regulación estricta de todo lo
económico, incluida la protección,
aunque sea justificada y se apoye en
los valores de la justicia, cercena gran
parte de la iniciativa privada y imita la
espontaneidad social o, cuando
menos, la de todos aquellos que pre-
tenden realizar su propia actividad

económica. La incertidumbre inheren-
te a la iniciativa económica queda muy
reducida al no guardar proporción el
riesgo con el beneficio, limitado por el
continuo aumento de los impuestos
(52) También aquí ha habido otro cam-
bio decisivo con respecto al Estado
liberal: el empresario creaba riqueza
mediante la búsqueda del beneficio;
en el Estado social una parte impor-
tante del beneficio del empresario es
neutralizado para ser redistribuido,
según las necesidades sociales, por el
propio Estado. La filosofía económica
que lo mueve es distinta. Se trata de
saber con estos planteamientos sí es
posible desarrollar la economía de
acuerdo con las necesidades sociales.
No hay que olvidar que una economía
intervenida requiere de una política
que se adapte a la intervención. La
limitación de la libertad económica va
pareja con la limitación en la actividad
política para todos (83) y, por supuesto,
queda reducida la libertad social,
puesto que existe la necesidad de
regular y controlar al ciudadano de la
misma forma que a la economía, al
ser aquél un sujeto económico más.

En el ámbito social el Estado
social pretende reformar la sociedad,
modelándola a su gusto. Casi nada
queda de los planteamientos liberales
sobre la independencia de la sociedad
en la que el Estado se convierte en un
protector a su servicio. Ahora la socie-
dad está encorsetada por su afán de
ponerse a disposición del Estado. A
ello ha contribuido la creación de un
ámbito macrosocíal, la individualiza-
ción debida a la aglomeración urbana,
la creación de espacios íntimos por
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los medios de entretenimiento, y un
largo etcétera., que ha originado un
marco distinto del que partía el Estado
liberal.

El Estado social no ha sido cau-
sante del hombre indiferente, apático,
pero se ha convertido en uno de los
baluartes para mantener y acrecentar
el relativismo y la indiferencia (84)
Además, el Estado social es el instiga-
dor de las contradicciones, de lo apa-
rente, del falseamiento de la realidad.
La idea puede resultar difícil de asu-
mir, puesto que éste no se creó y
desarrolló con tal fin. El Estado social
se justificaba porque lograría la segu-
ridad social para todos los ciudadanos
(85) Su proyección en la seguridad
social resultaba lógica desde el
momento en que se había reducido el
espacio vital dominado (56), siendo
preciso que se abrieran otros espacios
que quedaron cerrados a las perso-
nas. Supuso así una corrección de
fondo, como dice García-Pelayo, del
Estado capitalista (87)~

La transformación del Estado orí-
ginó un cambio en la persona y en el
ciudadano, siendo la más relevante el
sometimiento a sus directrices. En
efecto, el Leviatán del momento pre-
sente no sólo exige la obediencia
mediante la coacción, sino que cada
vez acucia más al ciudadano para que
entregue su alma. Lo justifica porque
así aumenta la justicia social, la igual-
dad, incluso la libertad.

En la transformación se ha bene-
ficiado el hombre en lo concerniente a
su bienestar material (88), pero, en
cambio, ha salido notablemente perju-
dicado el ciudadano y la persona

moral. Ello ha sido consecuencia de la
reducción de la libertad, el aumento
de la dependencia del Estado y la dis-
minución general de la capacidad para
realizar la justicia. Se puede decir con
E. Nolia que “el nuevo despotismo
deja el cuerpo en libertad y oprime el
alma” (89)

El “progreso” técnico, social y
económico ha generado un sistema
de tal complejidad que impide las
soluciones más necesarias. A veces
no se pueden ni siquiera disminuir los
efectos negativos de los problemas.
No se debería engañar: ante los gran-
des problemas, como los que presen-
tan las sociedades desarrolladas, no
cabe plantear grandes soluciones.
Tengamos en cuenta de que siempre
que se llevan a cabo grandes refor-
mas, en muy poco se mejora. Está en
la naturaleza de la cosa. Por eso toda
aquella ideología que plantee solucio-
nes generales desconoce la realidad,
o miente para sacar un beneficio. Y
todavía más falso resulta defender
que ciertos problemas que existen en
la actualidad, como el de la pobreza,
desaparecerán si se impone otro sis-
tema. Por si la doctrina convencía, la
realidad se ha encargado de acabar
con los sueños.

Son bien conocidas las influen-
cias negativas que recibe el individuo
actual, en lo que concierne a su inde-
pendencia, libertad y seguridad. Por
ejemplo, la gran ciudad fomenta el ais-
amiento del individuo, el hacinamien-

to, la insolaridad; las distancias perju-
dican las relaciones profundas y dura-
deras entre los individuos, aunque
favorezcan las superficiales; el habitat
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impide una relación social estrecha;
también la diversión, al entrar en la
vida íntima a través de los medios
audiovisuales, disminuye las relacio-
nes personales (90) Y es que la ciudad
ofrece toda clase de recursos, posibili-
dades, pero crea en el individuo una
sensación de impotencia dado lo poco
que puede dominar aunque esté todo
a su alcance (91)

El Estado social va camino de
convertirse a través de sutiles medios
en el señor incuestionable, “en la
encarnación de Dios en la tierra”. No
sólo dará vida a la persona y al ciuda-
dano —teóricamente siempre se es
persona; en cuanto a ciudadano,
depende de las limitaciones legales—
sino que le dictará cuáles son los valo-
res a los que debe atenerse y le seña-
lará lo que debe ser la justicia y ‘los
caminos de la libertad”; en una pala-
bra, parafraseando a Níetzsche, le
deglutirá, le masticará y al que no sea
de su gusto, le lanzará a las tinieblas
exteriores (92>

En estos tiempos el Estado resul-
ta ser una forma de poder con aporta-
ciones positivas y cargas muy perjudi-
ciales para el ciudadano. Entre aqué-
llas se encuentra el mantenimiento de
todo el sistema de Seguridad Social
que, a pesar de sus graves proble-
mas, disminuye los efectos de la inse-
guridad económica y los perjuicios de
la evolución económica. Asimismo, los
programas de asistencia social y las
medidas de Política social corrigen
algunas desigualdades, aumentando
el bienestar social. En cuanto a los
efectos negativos presentan una doble
faz: aquéllos que son visibles para

toda la sociedad —siendo, por tanto,
consciente de ellos— y los que pasan
desapercibidos en términos generales,
debido a la despreocupación social. El
juicio sobre su conformación es mayo-
ritariamente favorable en la sociedad.
El hecho de que encuentre un gran
apoyo resulta ser uno de sus logros
(93), Ahora bien, la despreocupación
social manifestada en la inhibición
política, esto es, en el retroceso
democrático, abre al Estado posibili-
dades enormes. Por eso, si existen
abundantes aspectos como para
temer y criticar la labor del Estado
social, más preocupante es el cauce
que va tomando la extensión de su
poderío en contra de sus ciudadanos
y la persona. Pero lo que es evidente,
como bien señaló el primitivo liberalis-
mo, es que el aumento de los poderes
del Estado sin que se produzca al
mismo tiempo el control de la socie-
dad sobre él, irá en detrimento de la
sociedad, de la persona y del ciudada-
no.

Inícíalmente se preveía que para
que el Estado no doblegara al ciuda-
dano (94), cuando aumentara —cosa
poco admisible, pero real— su poder
se equilibraría con un incremento del
control del ciudadano a través de las
instituciones formadas al efecto. La
realidad ha ido por otro camino, ya
que no se ha acrecentado el poder de
la democracia política, incluso cabe
decir que ha disminuido, por lo que el
ciudadano se halla inerme ante el
poder exorbitante del Estado. Las ins-
tituciones, aunque no se han converti-
do en un un mero formalismo, lo cierto
es que han disminuido de forma alar-
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mante su efectividad (95) La democra-
cia política está empezando a ser un
espejismo. Los perjuicios para el ciu-
dadano son evidentes, puesto que su
actividad real como integrante de la
comunidad queda limitada a las vota-
ciones para determinadas institucio-
nes, como el Parlamento, que está lle-
gando a ser un objeto decorativo y
poco más (§6) El ciudadano tiene la
posibilidad, aspecto nada desdeñable,
de defender sus derechos aunque el
costo personal suele ser demasiado
elevado <97)~ No es raro que ante estas
situaciones el ciudadano lo vea en
ocasiones como un amigo-enemigo.

Si el ciudadano ha perdido gran
parte de su entidad, en peor situación
se encuentra la persona, objeto de
toda clase de ataques. El Estado
social ha pasado a convertírse en un
instrumento efícacisimo para hacer
desaparecer su ser moral. Es decir, el
Estado es un medio para acabar con
la persona, sí bien como corresponde
a una sociedad aparente, parece que
se ha provisto de toda clase de dere-
chos para favorecerla. Y es verdad
que en ciertos aspectos materiales
resulta innegable el apoyo al individuo
en sus necesidades materiales <98)

Algo tenía que dar a cambio para rea-
lizar la operación. Se ha intercambia-
do bienestar por libertades fundamen-
tales y justicia. Se le narcotiza con la
libertad más valorada por el hedonis-
ta: la sexual que a la postre es la
única que se fomenta <99), siempre,
claro, que nos quedemos en lo apa-
rente, porque el Estado también ense-
ña como se debe aduar (loo), Tocque-
vílle, más actual que nunca, debería
leerse con detenimiento.

El Estado social como
instrumento del
socialismo

El socialísmo utiliza el Estado
social de dos maneras. La primera
como opción de dominio político. No
es otra cosa que la eterna aspiración
de los grupos o camarillas políticas
que pretenden llegar al poder y sacar
beneficio de él. La segunda, con la
intención de ir destruyendo los funda-
mentos en que se asentó el sistema
surgido en los siglos XVIII y XIX.

1> El primer caso es lo menos
importane, sí bien es el más llamati-
vo. Que los partidos socialistas traten
de sacar partido a la posibilidad de
dominar el Estado, se concibe en la
lógica de todo partido con aspiracio-
nes políticas. En este sentido, apenas
se ven diferencias con las aspiracio-
nes de otros grupos. Pero el socialís-
mo es por esencia totalitario, de ahí su
interés de acaparar el dominio de toda
la sociedad (1o1) De ahí su estrategia
de apoderarse de todos los resortes
tanto del Estado como de la sociedad
y de acabar con toda clase de oposi-
ciones. Esta forma de actuar irá elimi-
nando progresivamente, si no se pone
remedio, las posibilidades democráti-
cas, por lo que la sociedad quedaría
sometida al grupo colectivista <102).

2> Todo sistema tiene su lado
constructivo, pero en la actualidad el
lado destructivo es superior al cons-
tructivo, siendo el socialismo un
importante cauce de su degeneración.
Puesto que su afán es degradar todos
los valores y los principios en que se
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orienta la sociedad, es innegable que
puede llevar a la destrucción de ésta.

El socialismo se aprovechará de
las condiciones existentes para llevar
a cabo su labor. Antes se dijo que sus
dogmas no han variado, por lo que
seguirá empecinado en acabar con los
valores burgueses. Para entrar en la
historia es menester acabar con la
Señora Moral, la Señora Religión, con
el Derecho, la Familia, formas artificia-
les, según sus doctrinarios, concebi-
das para dominar al ciudadano. Todas
estas formas y valores son incompati-
bIes con una sociedad colectivista.
Por eso se entienden sus esfuerzos
para eliminar la influencia religiosa,
tan perniciosa para el hombre <‘~). Al
mismo tiempo, tratará de conseguir
que la conciencia personal desaparez-
ca <104) y exista sólo la conciencia
social, la dictada por el Estado a tra-
vés de la Opínón Pública y la estadís-
tica, las poseedoras de la verdad (105)

El Estado social abre muchas
posibilidades a la estrategia socialista.
Esta clase de Estado quiere orientar
siempre al ciudadano (106) A cambio
de bienestar (1079 íes elimina su con-
ciencia, tan incómoda para ellos, con-
víertiéndolos en siervos (108) Se ha
creado un ‘ciudadano inútil” a quien
se sustrae el peso de la responsabili-
dad. Sus actos, si buscan la perspecti-
va del Estado, son actos aceptables.
Lo bueno y lo malo ha desaparecido
en la acción individual. El que juzga es
siempre el Estado. A él todo se some-
te. Cómo se puede hablar de dere-
chos humanos cuando se está tratan-
do de eliminar todo vestigio de con-
ciencia! Cuando se trata de conseguir

que la verdad esté en la mayoría, “a la
que hay que creer sin razonar” (109);

cuando apenas existe como ciudada-
no y además se le persigue, orienta,
esclaviza, expolia (líO); cuando las
cosas más trascendentales se las
intenta ocultar. A cambio, se le ofrece
subsidios, y sobre todo, espectáculo
(lii), basado en el humor (112) y en el
deporte. A este tipo de hombre se le
ha acabado la intimidad, creándosele
un alma exhibicionista (lía) Le ador-
mecerá con muchas posibilidades
para fomentar el ocio, le someterá a
un continuo stress de diversión y lo
pagará con el empobrecimiento men-
tal y la destrucción de todo lo espiri-
tual. Así, pues, e! Estado social dirigi-
do por el real socialismo crea la droga
del ocio, con espectáculos costosísí-
mos para deslumbrar y dejar embele-
sados a los integrantes de a ciudad,
despreocupándose de la política y de
los problemas más trascendentales,
para que de esta forma actúe cómo-
damente la dictadura anónima.

El encumbramiento físico, pro-
ducto de la necesidad hedónica, coin-
cide con el empobrecimento espiritual.
No ha de resultar extraño que nos
encontremos a un individuo cada vez
menos persona y sólo aparentemente
ciudadano, apto para la sujeción más
estricta al poder. La base de ella se ha
encontrado en un Estado que ha
fomentado una doble ática. El Estado
social junto al socialísmo ha deforma-
do tanto la realidad que ha desapare-
cido (114) Puesto que no se ha logrado
imponer la verdad del colectivismo, se
han inutilizado las bases naturales y
se está tratando de eliminar los cami-
nos para llegar a a verdad. Tanta es
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la deformación que hoy posee el
mismo valor la verdad que la opinión
(115) Cabe decir incluso que la opinión
es la verdad aparente que lógicamen-
te cambia con las necesidades públi-
cas. Para ello se dice que el hombre
es un ser histórico y por tanto la ver-
dad dependedel momento histórico.

¿Hacia un cambio en el
futuro?

Parece víslumbrarse un futuro

(116) en que el Estado social no sólo

irá disminuyendo el papel de la demo-
cracia, a la que probablemente se la
dotará de una mayor aparato escéni-
co, si no que intentará eliminar la
creencia en los valores fundamentales
e intentará suplantarlos por los de la
opinión gestada por los grupos colecti-
vistas (117) El Estado social se hace
así principal instrumento del socialis-
mo para acabar con toda la riquísima
civilización occidental, que, al hilo de
los tiempos, parece haberse degrada-
do en exceso, abriéndose a un futuro
de dominio bárbaro. De todos modos,
puesto que la evolución no está deter-
minada, todavía es posible concebir
un futuro esperanzador y creer en la
capacidad de reacción de nuestra civi-
lización. ¿Alguien pudo vaticinar lo
que ocurrió al socialismo real de la
Unión Soviética y sus satélites? ¿Por
qué no confiar en la capacidad de
regeneración de las sociedades euro-
pea y americana?

NOTAS
<1) vid Odies LIPOvETsKY, en te Débat”,

núm 5, 1980 (artIculo publicado posterior-

mente como cap. III del reader de su libro.
L‘Ore du vide. Essais Sur ¡‘individualismo
contemporair¡o, ediliona Gailimard, Paris,
1983, traducido al castellano con el título
citado en la nota 3. y que ocupa las págs.
49-78. Narciso o la estrategia del vacio). L.
DUMONT. Horno hierarchicus, Oallimard,
Paris. 1966; ch. LAsc¡-l, ThO culture al
narcissism, Nueva York, Warner Rooks,
1971.

(2) La bibliografía sobre la personalidad del
individuo contemporáneo es muy amplia,
por lo que es preferible ir citándola con la
evolución del trabajo.

(3) Son muchos los estudios que se proponen
analizar los rasgos que singularizan al
hombre aclual, podemos destacar: .1 BAU-
DRILLARO: Echange symbol¡quo of la
mon. Paris, Gallimard, 1976; P. L. GIOVA-
cl-IINI, Psychoanalysis of character Disor-
dors, New York, Janson Aronson, 1975:
.Jim HOUGAN, llecadence: Radical noslal-
gie nardss¡sm and decline in ll,e soventies,
Nueva York. Morrow, 1975; 0. F. KFRN-
REnO. Rordotino conditions and pathologi-
cal narcissism, Nueva York, Janson Aron-
son, 1975; H. KOLRLJT: The Analysis of
¡he SeIl, Nueva York, Internalional Univer-
sil)’ Press,1971; ci-in. LAScH: Tho culture
of Narcissim, op. ct.; O. LIPOvFTSKY: La
era del vacio. Ensayos sobre el individua-
lismo centomperAneo, Trad. de J. vinyoll y
Michétie Pendax, Barcelona, Ed. Anagra-
ma, 1986; Aidwin 5cHUR: TheAwareness
Trap: sel-aseptian insteadof social chango,
Nueva York, Quadrangle, N.Y. Times,
1978; R, SENNEU: El declive del hombro
público, Barcelona, Península, 1978; ibid.:
Les Tyrannies de lintimité, trad. de A. Bes-
mann y R.Foifman, Paris, du Seuii, 1979;
E. TODO. te Poyo of le prolétairo, ed.
Robert Uaftont, Paris, págs, 181 y ss.

(4) Dejamos al margen la influencia de los
hechos y acontecimientos históricos que
tanta importancia han tenido.

(5) cEoI-ILEN: La revolución indusírial, Bar-
celona, vicens vives, 1977; Marcel GAtt
cl-IET, Toequeville, E’ Amérique of nous,
en ‘Libre”, n.Y págs.83 y ss: PONTEIL:
t ‘éveil des nationalités ef le mouvomonf
libéral l8lS-1848 Paris, PUF. 1960; 0.
DE RIJOGIERO: historia del liberalismo
europeo, Madrid, Pegaso, 1944, preferen-
temente la Introducción; JN’IAL: Nacimien-
lo y desarrollo do la civilización industrial,
Madrid, Edaf, 1976.
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(6) Término utilizado por R. ARON. Véase: .John Locke's Moral Phi/.osophy, Edimbur-
L 'opium des intelectuels, Paris, C&lm&nn- go, 1983.
Lévy,1955. (17) M. ARTOlA, La burguesia re\'Olucionaria

(7) Es preciso difsrenciar entre la democracia (1808-1874), Madrid, Alianza, 1974, pág.
Y las ideologias de satvación, como si 34; C.B. MACPHERSQN, Locke on Capila-
socialismo, el oomunlsmo y el anarquismQ, lisl Appropiation, en "Nesterm PQlitlcal
porque si bien estas Ideologlas defienden quanerly", 1951, págs.550-566; R. ASCHE.

la demQcracia, no han sido las únicas que RAFT, Locke's Two Trealrisss on Gover-
la postulaban. nemment, Londres. Sage, 1987.

(8) R.ARON: Espoir el peur du sierie- Essais (18) W.B. GAlLlE, Liberal morality and soda/ist
nonpartisans, Paris, Calmann-Lévy, 1957. mora/iry, en Philosophy, Politcs and

(9) S. MASTELLONE, Hisloria de la demoo-a- Sociely, ed. P.LasieU, Blackweli, 1956.

cia en Europa Madrid, Editorial Revista de (19) F, ZWEIG, El pensamienlo econ6mico,
Derecho Privado, 1990. M'xiCO, F.C.E. pág. 22: Vid. la obra de

(10) V.PARETO, La transformación de la demo- J.GA. POCOCK citada en nota 22, y que

craCl'a en Europa, Madrid, Editorial Revista CO!1sti.1Uye .Ia oontinua~i6n de If mo.men/O
de Derecho Privado, 1985, en especial los machia~Nia~. H pensrer~ poI/tiro flOrentl
capltukJs I y 111. no e la trad~zlone reppubl.icana a~glOssas-

(11) Unos estudios interesantes al respecto sana, Ira. It, Id. I1 Mullno, Boloma. 980.
son: Daniel BELL, The Coming of /he Pos/. (20) Ibldem pág. 35. Consulte.se también, C.

Industrial SOci9ty, Nueva York, Baslc ~RX'
ECuade9 rnos de Par/$. MéXICO, Edl-

B " .,' d .ó "A I Clones ra, 1 74.
oo"s, 197", existe tra UCCI n espao,o a .

RODRIGUEZ In duc ió I. .. (21) Federico , IrO C n en a
en Alianza Editorial; M. GAUCHET, Les "-1' - . J... dd C"

1979. , r~,tlca socra, IVla rl, ¡VIraS, .
drD/~s de I homme ne sonl pas une (22) Aqui se expresa la fórmula del imperativo

polltlque, en 1.e Deb~t, n.3, 1980, pág. 16 moral, es decir, una máxima que debe
y .ss; J.L.LlNZ: La quIebra de las democra. valer como ley universaJ natural. M. KANT,

c/as, Madrid,. Alianza, 198~. J. Grundlegung zur Melaphysik der sitien,
BACHRACH, Critica de la leorla el/lisIa de 1785; traducción castellana de Manuel
la democracia, Buenos Aires, Amorrortu, Garcia Morente, Fundamanlaci6n de la
1973; CJULlEN, El suidd;o de las d8mo- mela/.lsica de las coslumbres, Madrid,
cradas. Barcelona, Hogar del LIbro, 1985. Espasa Calpe, 4 ed. 1973, pago 84 Y ss.

(12) H. EATON, Histo;re économique de 1'Euro- (23) Sobre la idea de la envidia o de la in.titu.

pe. Paris, Armand Colin, 1952. cionaljzaci6n de la envidia. existen dos

(13) C. MOZARE, Les bourgeois ronquéranlS, estudiQs clásicos: T. VEBLEN. que partió
París, Armand Colin, 1957: L.B. HARTl, de la tesis de que para lograr el desarrollo

The Liberal Tradltion In Am9rici, Nueva econ6mioo los hQmbres estuvieron moliva.
York, 1955. dQS PQr el atan de ascender de status.

(14) F. PE RROUX, Le capilalisme. Parls, Teoria de fa ctase ociosa, México, F.CE.
PUF., Pág 47. 1974; Y el dásico (1759) de Adam SMITH,

(15) C.E. VAUGHAN, Studies in lhe Hisrory of The Theory of moral sen/Ímenls... lo wich
PoIitlcal Philosophy Belore and After Rous- is added. Londres. Henry G. Bohn, 1893,
seau, Manchester, 1925; Leo STRAUSS. hay una edlci6n preparada por 0.0. Rap.

The Polilical Philosophy of Hobbes ils hael y A.I. Macfie, que ha sido objeto de

Basis and ilS Genesis, OxfQrd, OxfQrd Uní. reimpreslón en ed. Clarendon Pfess,
versity Press. 1936, 2.ed. Chicago, 1952; OxfDrd, 1979. Vid. N.PHllLIPSON, Adam

M. SELlGER. Ths Liberal Po/itics al John Smith as clvic moralisl, en Wea/lh and Viro
Locke, Londres, 1968. Consultese la lue: The Shaping of Political Economy i/1

Declaraci6n de los Derechos del hombre y /he Soonish Englighlenment. \'01. colectivo

del ciudadano de 1789 en M ARTOLA. dirigidQ por I.Honl y M. Igmatieff, Cambrid.
Textos fundamenta/es para la Hisloria, ge Uníversity Pre$s. 1983; K. HAAKONS-

Madrid. Alianza, 1982. SEN, The Science of. Legislalor; The

(16} Un valor que posee unas claras raíces crlS. Natural JurisprlJdence of Day;d Hum8 and
tianas. C.8. MACPHERS~, 1he Pohlica/ Adam Smilh, ed preparada por A.S. Skin.

Thaory 01 Possesive Individualismo Oxford ner y TWilson. Clarendon Press, OxfDrd,

Universiry Press, 1962; J. COLLEMAN, 1975. págs. 96 y ss: Ffancesco FAGIANI,

Cuadernos de Trabajo Social 123



Pedro Francisco GAGO GUERRERO

Giustizia naturale e Principio dullitá in
David Hume e Adam Smifh, en ¶4aleriale
per una Etorie della cultura giuridica, año
XX, nl, junio 1990. págs. 35-70; 5. CRE-
MAscHI, II sistema dolía ricchezza. Econo-
mia politica e problema del Melado in
Adam Smith, ed. F.Angeli. Milano, 1984,
cap. 2 y 3; LOA. POCOCK, Virtue, Com-
merce and History. Essays on Polilical
Thoughr and l-Iistory, chíe Uy in the Eighle-
enth Century, Cambridge tjniversity Press,
1985.

(24) El reputado estudio de Max WFBER resul-
tará esencial para comprender estas ideas,
La dtica protestante y el espíritu def capita-
lisma, Irad. Luis Legar y Lacambra, Barce-
lona, Península, 1987.

(25) Mejor que sea bueno para la sociedad,
porque de esta forma se obtiene un doble
beneficio.

(26) Ya se sabe que el concepto de telicidad es
indeterminado, como decía Kant, “para la
idea de felicidad se exige un todo absoluto,
un máximun de bienestar en mi estado
actual y en lodo estado futur&, Fundamen-
tación de la metafísica de las costumbres,
op. ct. pág. 67. véase del mismo autor
Antropologie pragmatischer Hinsichl, 1798,
trad. casi, de José Caos, Antropología en
sentido pragmá fico, Madrid, Revista de
Occidente, 1935, pág. 173. sobre el con-
cepto de felicidad en el Renacimiento se
puede consultar A. LEFRANC, La de quolí-
dienne au temps de la Renaissance, Paris,
Hachetie, 1938; P. 5AINTYVES, Les reli-
ques of les images légendaires, Paris, Mor-
cure de France, 1912; Wiiheim DILTHEY,
Hombre y mundo en los siglos XVI y XVII,
versión y prólogo de Eugenio maz, Méxi-
ce, FUE.. 1944.

<27) M. ARTOLA, La burguesia revolucionaria,
Op. ct. pág. 34.

(28) 0.5. Landes.”Progreso tecnoió4co y revo-
lución industrial”, Madrid, Tecnos, 1979.

(29) Lógicamente los que se encontraban en
aquellos momentos en mejor posición
social fueron los que se aprovecharon de
la situación.

(30) Que se encargaron sólo de pregonar sus
defectos, condenándolo irremisiblemente.

(31) Estos aunque participaron varias veces
junto a los grupos colectivislas, no compar-
tian la mayoria de sus presupuestos esen-
cales.

(32) Se sabe que su influencia en la evolución
histórica ha sido diferente.

(33) La doctrina socialista ha tenido como base
los principios y valores libexales. Su origi-
nalidad consiste en socializarios, dando
primacía a la igualdad.

(34) FI concepto de alienación es clave para
entender toda la doctrina marxista y no
marxista. Deiando a un tado a Hegel.
cuyas ideas es preciso conocer para
entender el pensamiento del fundador del
materialismo histórico, es imprescindible la
lectura de el concepto de alienación del
joven Marx en los Manuscritos: economía y
filosofía, Madrid, Alianza, 4.ed. 1972, Los
Cuadernos do Paris, en el apartado la divi-
sión del trabajo. pág,145, op.c!. pág.145 y
en el Marx maduro todo lo relacionado con
el fetichismo de a mercancia en Elcapital,
Madrid, Siglo XXI, 1976.

<35) En el sentido de la doctrina.
(36) La línea reformista se basaba en Ferdi-

nand Lasalle, Eduard Berstein, Karl Ren-
ner, Heínrich Cunow, Mas Adier, etc,
importantes doctrinarios cuya lectura resul-
la imprescindible para entender el socialis-
mo actual y el del milenio 2000,

(37) Jamás se ha llegado a mantener un régi-
tren socialista sin recurrir a la fuerza. La
coacción que se ejerce desde el Estado
sobro la sociedad es tanta como poca la
libertad.

(38) Un estudio que merece la pena consuitarse
sobre el igualitarismo en general y sobre la
Unión Soviética en particular es el de R.
ARON, Demacratie el totalitarisme, Paris,
Galiimard. 1965, en especial el capitulo III.
También poseen un gran valor los trabajos
de los siguientes autores: JE, REvEL, La
lentation tofalilaire, Paris, R. Laftont, 1976,
1 y 2 parte; .1. \‘ERDES-LEROIJX, Le
Réveil des sonambules, Paris, Fayard-
Minuil, 1987:0. R. de YtJRRE, Totalitaris-
mo y egolatría, Madrid, Aguilar. 1962.

(39) 0. SABINE, Historia de la Teoría Polilica
México, F.c.E. 1974, págs. 632 y ss.

(40) Pág. 10.3. FREUNO, El Fin del Penaci-
mienlo Buenos Aires, Ed, de Belgrano,
1981, pág. 34,

(41) La fjetnocracia en América. Madrid, Agui-
lar, 1989, Libro, pág. 208.

(42) Véase 4. E, REdEL, La Tenlalion Totalitai-
re. Op. cit. 2a. parte, en especial el punto
8: Ch. .JELEN, La Ceguera Voluntaria, Bar-
celona. Planeta, 1985: A. MINC, La Máqui-
na Igualitaria, Barcelona, Planeta, 1969.

(43) Con ello se impiantó el despotismo demo-
crático, según previó 3. E. CIJIZOT; Loltres
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de Fran~,ois Guizol el de la Princesse de
Lleven. París, Mercure de France, 1963,
Tomo II, pág. 87.

(44) 3. BAUDRILLARO, Cultura y Simulacro
Barcelona, Kairós, 1987.

(45) Parece increible que después de tantos
años, todavía continúe habiendo tanta
ceguera. Esto es una prueba irrefutable de
los perniciosos efectos de las ideologías.

(46) Véase mi libro, La concepción de la política
internacional en Raymond Aran, ed. Servi-
cio de publicaciones de la Facultad de
Derecho de la Universidad complutense,
Madrid, 1992.

(47) Es casi seguro que no hubo esa voluntad.
Pero lo cierto es que unos tímidos aires de
libertad bastaron para hacer desaparecer
un régimen que parecía muy consolidado.
Véase mi artículo, Formas cambiantes y
esencias inalterables en el arden interna-
cional, Re~sta de la Facultad de Derecho
de la Universidad de Madrid, n.77, Pág.i 95
y 55.

(48) Resulta necesario leer a GORBACHOV,
Perestroika, Mensaje a Rusia y al Mundo
Entero, Barcelona, Planeta, 1987.

(49) S-Ch. KOLN, Sortie de la crise. paris.
Hachelte, 1984.

(50) R. ARON, Etudes Políliques. Paris, Galli-
mard, 1972. Arts, 1 y 4; también Dix-huit
legons sur la société indusíriele. Paris,
Gallimard, 1962.

(51) FI. CARPERE DENCAUSE, La glorie des
nations ou la fin de lempire soviétique,
París, Fayard, 1991.

(52) En Occidente sólo los que no habían sufri-
do su tirania se permitían apoyarlo.

(53) Véase mi articulo, Formas cambiantes y
esencias inalterables en el orden interna-
cional, Re~sta de la Facultad de Derecho
de la Universidad complutense, número
77, 1991,págs.195y 55.

(54) A. MINC, La gran ilusión, Barcelona, Pla-
neta, 1989.

(55) Lavándose la conciencia socialista con
algunos aníl, corno el antiamericanismo, y
algunos pros, caso del apoyo doctrinal al
mal llamado Tercer Mundo.

(56) Son innumerables los estudios que existen
sobre el tomento del consumo. Se pueden
destacar los trabajos de E. RARCMANN,
Stapping Valium, Warner Books, 1983; E.
CLARK, The want makers, Londres, ltd.
der and Stanghton, 1988: L. DIAMONT,
Television’s classic commercials, Nueva
York, Hasting House, t 971; & FOX, lhe

Mirrar Makers, Nueva York, William
Morrow, 1984; M. 5C1-IUD5ON, Advertí-
sing, The uneasy Persuasion, Nueva York,
Basic Books, 1984.

(57) R. BARTHES, Systéme de la mede, Paris,
Seulí, 1967.

(58) Véase el excelente estudio de 0. LIPO-
VET5KY, La era del vacío, op. dl.

<59) 0. BELL, en Contradicion es culturales del
capitalismo, Madrid, Alianza. 1987, pretiere
hablar del mundo de la simulación.

(60) A. ROSENBERG, DerMythusdes2odahr-
hunderts, Munich; iR. Weiafche, 1930.

(61) Es conocido que en nuestro país pasaba
por ser un ejemplo de renacentista perfecto
Garcilaso de la Vega.

(62) consultar el estudio de P. YONNET Jue-
gos, modas y masas, Barcelona, Gedisa,
1988.

(63) A Tocquevilie lo que le preocupaba es que
el hombre cayera en la apatía. La demo-
cracia en América, op.ct. libro ti. pág.308.

(64) También algo nihilista, en el sentido que le
daba Nietszche,

(65) Quizá conviene decir al otro para que
nadie se ofenda,

(66) La nación liberal por excelencia. Actual-
mente, debido a la influencia desde hace
años del laborismo, ha perdido parte de
ese gran espíritu liberal.

(87) En nuestro país su influencia ha sido muy
escasa, en cualquiera de los ángulos, eco-
nómico, político y social. Consúltese el ya
dásico estudio de L. DIEZ DEL CORRAL
El liberalismo doctrinario, Madrid EF’.,
1973.

(68) Esperanza GUISAN, Manifiesto hedonista,
Barcelona, ed. Anthropos, 1990. Estoy
seguro que la notable profesora no ha pre-
tendido con el libro sino mejorar el actual
estado ético de nuestra sociedad,

<69) Por ejemplo, entre otros: M. GARCíA-
PELAYO, Las transformaciones del Estado
contemporáneo, Madrid, Alianza, 1987; R.
MISHRA, The Welfare Sta te in Crisis,
Brighton, Wheatsheaf Books, 1984; 5. E.
OLSSON, Growlh to Iimiís: The Weslern
European Welfare Staíes since World War
II: The case of Sweden, Stockholn Swe
dish Society. Londres, Unwin Books, 1967;
rS. OFFE, Slructural Prablerus of the Capi-
talisí State, en K. Von Beyme, German
Political Studies, VI., Nueva York, Sage.
1974; E. DtAZ, De la maldad estatal y la
soberanía popular, Madrid, Debate, 1984;
también su antiguo pero todavía actual Ira-
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bajo Estado de Derecho y Sociedad Demo-
crética, Madrid, Cuadernos para el Diálogo,
1972; RODRíGUEZ CABRERO, Funda-
mantos sociooccnómicos y crisis del Esta-
do de Bienestar, Revista de Servicios
Sociales y Política Social, núm. 0,1984.

(70) Un buen estudio para entender la conver-
sión del Estado Social es el de M. GAR-
CIA-PELAYO, Las Transformaciones del
Estado Contemporáneo, op. df. En el
ámbito de la conversión del Derecho exis-
ten abundantes trabajos; merecen desta-
carse: D. LOSCHAK, Mutation des droits
de l’homme et mutalion du droil, en
R.i.E.J.. núm. 13, 1984:3. CHEVALIE,
Droil el Etat, en Revue lnterdisc dEtudes
Juridiques, Bruxeiles, núm. 1, 1986; L.
FERRY y A. RENALJT, Droils, Libertés y
Droits Creances, en Droits, núm. 2, 1985;
R. CHARLIER, L’etat et son Droit, leurlogí-
que of leur inconséquences, Paris, Econo-
mica, 1984.

(71) Dada la considerable cantidad de literatura
al respecto, se citarán algunos autores con
distintas ideas e ideologías: Manuel ARA-
GON, Constitución y Democracia, Madrid,
Tecnos, 1960; R. A. DAHL, La democracia
y sus críticos Trad. L.Welfran, Barcelona,
Paidós, 1992; Raymond BASILLON,
Democratie et oppresion, Le Monde, lO de
marzo de 1972; P.F. DRUCKER, Las nue-
vas realidades, Barcelona, Edhasa, 1989;
C.d. FRIEDRICH, La democracia como
forma política y como forma de vida,
Madrid, Tecnos,2 ed.,1966; del mismo
autor, Gobiema Constitucional y Democra-
cta. Teoría y práctica en Europa y América,
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